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CONTEMPLAR a la clase política en su propia salsa, ver a tantos hombres y mujeres peleándose 
por  el  poder  político  sin  ideales  realizables  que  cubran  su  impúdica  procuración,  es  un 
espectáculo radiante de obscenidad, que nos brinda la ocasión de reflexionar sobre la finalidad 
social de la pasión de poder, de ese enorme derroche de energías individuales en busca de 
puestos de mando. Catedráticos, jueces, artistas, cabezas de familia, catalanes y vascos se 
predisponen a salir de su medio entorno para abrazar, en Madrid, no la causa social sino los 
poderes políticos en el Estado. Todos dicen lo mismo. «Queremos conservar o conquistar el 
poder del Estado, deseamos mandar por espíritu de sacrificio, para servir a los mandados». 
Pero casi todos desacreditan a sus rivales sin escrúpulo por la verdad, se autoestiman con 
imágenes o  palabras  melifluas,  adormecen y  seducen con tramas infantiles  a  unas masas 
expectantes de ser mantenidas en su libre estado de servidumbre voluntaria. Si  queremos 
comprender la razón de este triste y, a la vez, divertido espectáculo, debemos distanciarnos al 
límite de la historia para ver y comprender, mejor que ellos mismos, el sentido último de su 
aparatosa agitación. Desde que se rompió el equilibrio ecológico entre densidad de población y 
cantidad  de  recursos  disponibles,  es  decir,  desde  que  se  inventó  el  Estado,  la  naturaleza 
produce más candidatos al «sacrificio» de mandar sobre sus congéneres de los que la sociedad 
necesita. El desequilibrio provocado por la abundancia de mandamases congénitos o culturales 
se  ha  resuelto  con métodos  de  ingeniería  social,  tan  eficaces  y  admirables  como los  que 
restauran el equilibrio entre los sexos en la genética de poblaciones. Los pueblos prehistóricos, 
cuando  sobrepasaban  tres  o  cuatro  centenares  de  cabezas,  inventaron  el  método  de  la 
bipartición,  la  escisión del  grupo en dos mitades.  La opción -dividirse  o  morir-  duplicó los 
puestos de mando de la comunidad originaria. Las culturas indoeuropeas hicieron frente al 
mismo problema mediante la tripartición de las funciones sociales. La organización piramidal 
en castas de sacerdotes, guerreros y productores permitió colocar el excedente de personas 
propensas a mandar sobre sus iguales. El mundo moderno, a medida que aumenta la densidad 
de  población,  multiplica  las  funciones  de  poder  en  la  enseñanza,  la  salud,  la  milicia,  la 
economía, la religión y el Estado. Cuando este método de ofrecer empleo a la ambición no 
basta para aliviar la competencia, se combina con el método primitivo de dividir en varias 
partes autónomas la propia comunidad estatal. Yugoslavia y España ilustran esta combinación 
metódica de lo moderno y lo primitivo. Una pequeña parte de la antigua comunidad yugoslava 
está dispuesta a diezmarse o morir. España sólo es diferente en el medio empleado, pacto en 
lugar de guerra, para conseguir lo mismo: dividir por diecisiete la comunidad nacional, es decir, 
multiplicar diecisiete veces los empleos de mando para las élites nativas. La pasión de poder y 
la pasión constituyente de las instituciones modernas, el miedo a las masas populares, da pie a 
una teoría pasional del Estado que debe desplazar a las ficciones, sin valor descriptivo de la 
realidad, de las teorías racionales del Estado liberal. La competición o lucha por el poder entre 
las élites políticas no es causa, como pensó Pareto, de los procesos de cambio social, ni un 
simple  método  para  elegir  gobiernos  en  un  mercado  político,  como  cree  Schumpeter.  La 
evolución de las poblaciones densas, hacia uniones imperiales o divisiones nacionales, está 
determinada por razones materiales del ecosistema que operan culturalmente a través de las 
pasiones de poder y de miedo de las élites. Estas minorías crean sentimientos adecuados a la 
integración supranacional y a la desintegración' nacional. El Estado español ha sido y continúa 
siendo  víctima  de  las  dos  pasiones  elitistas  que  fomentó  la  debilidad  democrática  de  la 
transición.  El  complejo  franquista  del  Gobierno  Suárez  alimentó  con  demagogia  la  pasión 
autonomista. El complejo anticomunista del Gobierno González, al subordinar toda su política 
al atlantismo militar y al germanismo económico, encendió la demagógica manía de grandeza 
de  la  pasión  europeista.  Estas  elecciones  producirán  una  coalición  de  gobierno  de  dos 
pequeñas ambiciones  reales  de poder,  sostenidas  por  dos  grandes ilusiones  demagógicas, 
Mastrique  y  Barcelona.  Lo  moderno  y  lo  primitivo  darán  curso  a  la  caterva  de  livianos 



«mandamases» para que el Estado nacional, reducido a su mínima expresión, sea regentado 
en Madrid con el poder residual de los auténticos provincianos «mandamenos».


